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LAS CARACTERÍSTICAS GENERALES DE LA 
SITUACIÓN INTERNACIONAL. (1) 

(1) No sometida a votación en el Congreso 

En los últimos diez años, la situación política mundial ha su­
frido una profunda transformación. La evolución real de los 
acontecimientos -en los Estados obreros burocratizados, en 
países coloniales y semicoloniales de Asia, África y América 
Latina, y particularmente en los países imperialistas- ha puesto 
en cuestión las hipótesis que se realizaban sobre ellos. La nece­
saria reorientación de la estrategia y la táctica revolucionaria, 
coherente con la nueva coyuntura internacional, debe partir de 
un balance de estos diez años, que permita extraer las lecciones 
fundamentales que contienen y proyectarlas hacia el futuro. 
Esta tarea corresponde al XI Congreso Mundial de la IV Inter­
nacional, a cuyos debates la LCR dedicará el máximo esfuerzo 
en los próximos meses. 

Teniendo esto en cuenta, no tratamos ahora de analizar la 
situación mundial en su conjunto sino solamente establecemos 
el marco de referencia internacional más próximo y directa­
mente relacionado con la situación española en tres aspectos: 
las características generales del período abierto en el 68; la 
nueva coyuntura política en la Europa del Sur; la situación ac­
tual de España dentro del imperialismo. 
2.1.1.968: Una crisis social global 

El año 1968 abrió un nuevo período histórico, caracterizado 
fundamentalmente poruña crisis social global del imperialismo. 
La coincidencia de la huelga general de diez millones de traba­
jadores franceses, la llamada "primavera de Praga" y, unos 
meses antes, el inicio de la victoriosa ofensiva del Tet del pueblo 
vietnamita, mostraron el alcance internacional del nuevo perío­
do, que suponía además, una agravación de la crisis del stalinis-
mo. 

La crisis social global se manifestaba en los siguientes aspec­
tos: 

a) Una crisis económica estructural, que marca el final de la 
onda larga expansiva iniciada en los años 50, durante la cual 
habían existido altas tasas de crecimiento y acumulación capi­
talista, una situación de " pleno empleo" en los países desarro­
llados, e incluso aumento importante del nivel de vida de los 
trabajadores de estos países. Por el contrario, la nueva onda de 
larga duración mantiene la tendencia contraria, aunque no de 
un modo lineal: las recesiones son cada vez más generalizadas, 
duraderas y fuertes, mientras las recuperaciones son más desi­
guales, breves y de'biles, como confirman tanto la recesión 
generalizada del 74-75 como la recuperación del 76-77. 
b) Un ascenso de la lucha de masas, que hizo entrar en actividad 
a la mayoría de la clase obrera y tuvo un efecto centrípeto so­
bre amplios sectores sociales (mujeres, jóvenes,...) y sobre la 
pequeña burguesía y las llamadas "nuevas capas medias" (téc­
nicos, profesiones "liberales", trabajadores autónomos...). Las 
expresiones de este ascenso fueron extraordinariamente des­
iguales, en distintos países y distintos momentos, alcanzando 
su nivel más elevado en la Europa meridional, donde se mani­
festaron las siguientes características: 
- Un fortalecimiento orgánico y político del movimiento 
obrero, expresado fundamentalmente en el crecimiento de los 
sindicatos y los partidos obreros reformistas y el surgimiento 
de una nueva generación de dirigentes de las luchas en fábricas, 
barrios, universidades, etc. 

Un desarrollo de contradicciones entre el movimiento de 
masas y las direcciones reformistas. A consecuencia de ello se 
producen con frecuencia desbordamientos prácticos de dicho 
control en ocasiones de luchas concretas, por parte de amplios 
sectores de masas. Esta situación abría posibilidades excepcio­
nales para la intervención política de los revolucionarios. 
- Un crecimiento significativo de organizaciones políticas a la 
izquierda de los partidos reformistas, muy minoritarias respecto 
a ellos, pero con un peso político, y una inserción en la clase 
obrera cualitativamente superior a la existente en el período 
anterior, que realizan una contestación parcial de la hegemonía 
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reformista y expresan en sus contradicciones, la ausencia de 
un Partido Revolucionario con influencia de masas. 
- Un reforzamiento de la aspiración de los trabajadores a la 
unidad,coñcretado tanto en la generalización de objetivos uni-
ficadores (desde los "aumentos iguales", a la unidad de acción 
en el terreno político y sindical...), como en el desarrollo de 
formas unitarias de organización, coordinación de sectores en 
lucha, etc.. 
— Una aparición de formas diversas de autoorganización, no 
solamente en las fábricas, sino también en otros terrenos de la 
actividad social (barrios, medios de comunicación...). 
c) Una crisis'específicamente política de la burguesía, expresa­
da en conflictos, reagrupamientos, debilitamiento de la base 
social y de los resultados electorales de sus partidos; crisis de 
autoridad de sus instituciones políticas y conflictos en el propio 
aparato de Estado; incremento de las contradicciones interbur­

guesas, en el terreno internacional y nacional, fortalecimiento 
de la OTAN como "garantía contra posibles procesos revolucio­
narios", etc. En algunos países (especialmente Alemania Occi­
dental) esta crisis se concreta en el desarrollo de formas de 
dominación burgesa, de "estado' fuerte" (reducción drástica 
del papel político de las instituciones elegidas por sufragio uni­
versal, en beneficio del ejecutivo y la cúspide del aparato del 
Estado) y en general, se desarrolla una tendencia a recortar los 
derechos y libertades democráticas y a reforzar la legislación y 
el aparato represivo. Dentro de esta crisis política jugaron un 
papel importante las caídas de las dictaduras en Grecia, Portu­
gal y el Estado español, no sólo por su peso específico en la 
situación europea, sino también por el papel clave desempeñado 
por las expectativas referentes a Portugal, y, sobre todo, a nues­
tro país (como "detonante" de un proceso revolucionario 
europeo) en toda la fase ascendente (68-75). 

y 

-v. 

! ! * 

* :fe" 

r>* 

u* 

^ÜN^NV^. 

ytu 

i 

•°gb¿¿«-v-

f '& rfnmi 



CAPITULO II situación y perspectivas Pag.12 

d) Una crisis ideológica, del conjunto de los valores morales y 
las relaciones sociales burguesas, expresada en el desarrollo de 
movilizaciones y movimientos diversos de rebelión y rechazo 
del modo de vida reaccionario, represivo y tecnocrático, típico 
de la "tercera edad" del capitalismo. 

Esta combinación de contradicciones económicas, políticas 
y sociales del sistema, junto con un ascenso de la lucha de ma­
sas, planteaba la perspectiva de crisis prerrevolucionarias en 
Europa meridional. Que esta perspectiva se materializase o no, 
así como los ritmos, contenido político y consecuencias del 
proceso, dependía de un salto adelante en la movilización y la 
conciencia de los trabajadores,posible, pero no inevitable. La 
política de los revolucionarios debía ir dirigida a que esa posi­
bilidad se hiciera realidad. 

En cualquier caso, la profundidad de la crisis social,que 
afectaba objetivamente a las mismas relaciones de producción 
capitalistas, exigían para su solución un cambio cualitativo de 
las relaciones de fuerzas entre la burguesía y los trabajadores: 
o bien, los trabajadores desarrollaban su unidad y conciencia 

anticapitalista, agrupaban tras de sí a todos los sectores explo­
tados y oprimidos y derrocaban el poder de la burguesía, a-
briendo el camino al socialismo,o bien la burguesía lograba una 
desmovilización generalizada y estable que le permitiera poner 
en práctica sus alternativas políticas y económicas (un aumento 
sustancial de la tasa de explotación de los trabajadores y una 
derogación de derechos y libertades fundamentales, conquista­
dos a lo largo de decenios de lucha,...) lo cual exige derrotas 
graves continuadas, o una derrota frontal de los trabajadores 
en países clave. 

Esta es la alternativa histórica que 1968 puso de nuevo de 
actualidad. 
2.2. La nueva coyuntura 

Precisamente por el papel fundamental que los países de la 
Europa meridional desempeñaron en la fase ascendente del pe­
ríodo abierto en el 68, la clara modificación de la situación en 
ellos es indicativa de un cambio de coyuntura general. Si 1975 
significó el nivel más alto alcanzado por las crisis (coincidiendo 
grandes movilizaciones, luchas y expectativas en Portugal, Italia 
y España), ya a finales de este año (los acontecimientos de no­
viembre en Portugal) se iniciará lo que iba a ser un proceso de 
acumulación de derrotas y fracasos políticos de los trabajado­
res, no decisivos en ningún caso, pero que unidos a los efectos 
objetivos y subjetivos de la crisis económica y la política de 
austeridad, han puesto fin a 7 años de ascenso prácticamente 
ininterrumpido de la movilización de masas. Los datos funda­
mentales de la nueva coyentura son los siguientes: 
a) La recesión económica del 74-75 y la débil recuperación del 
76-77 han tenido efectos muy desiguales por países y por sec­
tores económicos. En general, los grandes países imperialistas 
(USA, Alemania Occidental, Japón) han superado aceptable­
mente la situación, o incluso (Alemania) han logrado mejorar 
de un modo importante su posición internacional. Por el con 
trario, los países de la Europa meridional han sufrido muy gra­
vemente los efectos de la crisis, viéndose obligados a implantar 
las llamadas "políticas de austeridad", con las consecuencias 
conocidas de enorme aumento del paro, recesión económica, 
ataques a las condiciones de vida de los trabajadores, etc. En 
todo caso, el paro ha sido un factor común en todos los países 
imperialistas: a finales de 1977, los países de la OCDE (USA, 
Japón y Europa capitaÜsta) totalizaban 17 millones de parados. 
b) Esta situación económica ha tenido efectos graves en el mo­
vimiento obrero, habituado a luchar en condiciones de pleno 
empleo;y a conquistar mejoras en su nivel de vida en el período 
anterior. Si bien el paro masivo no ha tenido efectos desmovili-
lizadores generalizados, y se manifiesta una importante voluntad 
de lucha y solidaridad frente a él en sectores amplios de traba­
jadores, son indudables sus efectos objetivos (reconstrucción 
de un importante "ejercito de reserva" para el capitalismo; 
empobrecimiento de una importante capa de trabajadores, fun­
damentalmente jóvenes, con consecuencias de marginación y 
desagregación social...) y subjetivos (efectos divisores de la clase 
obrera, xenofobia...). Hay que concluir que las condiciones 
económicas han colocado a los trabajadores a la defensiva. 
c) La gravedad de la situación planteaba ante los trabajadores 
la necesidad de una respuesta de conjunto a la política de la 
burguesía; por ello centraron aún más su atención y sus espe­

ranzas en los grandes partidos y sindicatos obreros. Pero las di­
recciones reformistas, por una parte, se mostraron colaborado­
res activos de las políticas de austeridad y de todo aquello que 
sirviera a la burgesía para superar la crisis; por otra parte, de­
mostraron poseer una gran capacidad de control sobre las movi­
lizaciones obreras y populares. Ninguna alternativa a la izquier­
da de estas direcciones alcanzóla suficiente influencia de masas 
para darles la batalla: por el contrario, el débil peso político de 
estas organizaciones es un fenómeno general, acompañado de 
una crisis política grave en la mayoría de los casos. Las seccio­
nes de la IV Internacional no hemos tenido ni la fuerza, ni en 
muchos aspectos la claridad política, para ser él "polo de refe­
rencia" revolucionario que la situación necesitaba. Así, al 
empeoramiento de la situación objetiva, se le añadía la desorien­
tación política de los trabajadores y, por tanto, la pérdida de 
esa capacidad de atracción y estímulo sobre los distintos secto­
res sociales en lucha que había caracterizado la fase anterior. 
d) Evidentemente, la burguesía se ha beneficiado de esta situa­
ción, y de sus consecuencias en el terreno electoral. Ha ganado 
un margen de maniobra y lo utiliza para hacer avanzar sus pro­
yectos, recomponer fuerzas y base social, reforzar instituciones. 
Pero este margen de maniobra debe actuar aún en condiciones 
de equilibrio inestable entre las clases; la burguesía no está en 
condiciones de imponer a los trabajadores el conjunto de su 
alternativa y se ve obligada a recurrir sistemáticamente a la co­
laboración de las direcciones reformistas. El margen de manio­
bra fundamental de la burguesía europea procede la la política 
de colaboración de clases que, con aspectos distintos, practican 
sistemáticamente los PCs y los PSs. 
e) Por otra parte, y fundamentalmente, el movimiento obrero 
no está desmoralizado, derrotado, ni resignado. Sigue teniendo 
intactas sus fuerzas organizativas, e incluso, su peso electoral. 
Mantiene la confianza en sus direcciones mayoritarias, pero a-
vanzan los debates, las críticas combativas a la política de estas 
direaioh'-s. La proporción de votos que recogen por término 
medio las candidaturas a la izquierda de los PSs y PCs en los 
países de Europa meridional, es pequeña -aproximadamente 
el 3%, entre 500.000 y 1 millón de votos— pero en modo algu­
no despreciable. Y sobre todo, las corrientes de oposición que 
empiezan a desarrollarse en los grandes sindicatos obreros, y 
también, a otro nivel, en los partidos reformistas, significan que 
la batalla pueda ganarse. 

Porque la característica verdaderamente esencial de la actual 
coyuntura es que está situada dentro del período abierto por 
Mayo del 68. Los factores estructurales de lajcrisis social global 
se mantienen. La revolución en los países coloniales y semi-
coloniales no ha obtenido victorias comparables a la Revolución 
Indochina en los últimos años y ha conocido derrotas sangrien­
tas, especialmente en América Latina; pero en la propia América 
Latina se apunta un renacer de las luchas, con el protagonismo 
afirmado de la clase obrera en ellas;en África y en Oriente Me 

dio se mantienen focos de lucha y resistencia antiimperialista, a 
pesar de la dirección pequeñoburguesa de la mayoría de los 
movimientos y de la criminal política de las burocracias de la 
URSS y China. En los Estados obreros burocratizados, prosigue 
lentamente la extensión de la disidencia, que va desarrollando 
algunas formas de movimiento organizado. En fin, el imperia­
lismo, si bien ha demostrado que guarda una importante capa­
cidad de intervención contrarrevolucionaria (África a otro nivel, 
Portugal), esta capacidad es mucho más úmitada qeu en el pa­
sado, y se resiente de la crisis de dirección y del mantenimiento 
de las contradicciones imperialistas. 

Disminuir la importancia del giro en la situación política, 
sería tan grave como supervalorarlo. Nuevos ascensos de masas 
son posibles y de nuevo, especialmente en la Europa meridional, 
en lo que a los países imperialistas se refiere. Es preciso prepa­
rarse para ellos, pero sobre todo es preciso prepararlos: el peso 
de los factores conscientes, del desarrollo de un ala revoluciona­
ria en las organizaciones de masas de los trabajadores y del 
avance en la construcción del partido revolucionario, serán fac­
tores muy importantes para que ese nuevo ascenso tenga lugar 
y será, por supuesto, decisivo para que se produzca por medio 
de él un avance hacia la victoria de la alternativa obrera a la 
crisis imperialista. 

La alternativa abierta por Mayo del 68 sigue en pie, cierta­
mente en términos más graves que en el pasado. La responsabi-


